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Introducción*

			LA APARICIÓN DEL PROBLEMA: LOS CONFLICTOS CULTURALES




			“Any emancipatory social science faces three basic tasks: elaborating a systematic diagnosis and critique of the world as it exists; envisioning viable alternatives; and understanding the obstacles, possibilities, and dilemmas of transformation. In different times and places one or another of these may be more pressing than others, but all are necessary for a comprehensive emancipatory theory”1 (Wright2, 2010: 7).


			Desde hace tiempo se afirma que vivimos en una era de migraciones. Durante las últimas décadas, la migración internacional y la llegada de refugiados han adquirido una centralidad creciente en los debates públicos europeos. La diversificación sociocultural del continente ha cuestionado los imaginarios monoculturales, hasta hace poco dominantes, y ha impulsado debates sobre integración, multiculturalismo e interculturalidad, pertenencia y nacionalidad. Al mismo tiempo, ha obligado a revisar las ideas acerca de qué es Europa y a confrontarla con el retorno de su pasado colonial y de los sujetos históricamente constituidos como sus otros.

			Estas cuestiones están muy presentes en los conflictos sociales surgidos en espacios relegados y estigmatizados de Cataluña, calificados a menudo como conflictos culturales o conflictos de convivencia. Esta retórica no es arbitraria. Las interpretaciones dominantes de estos conflictos suelen privilegiar sus dimensiones culturales, simbólicas o ideológicas, relegando los procesos económicos, políticos y espaciales que también los constituyen.

			Este es el punto de partida y el tema central del libro: ¿cómo es posible que unos conflictos sociales relacionados con la migración, complejos y a menudo contradictorios, hayan sido interpretados de manera tan generalizada como conflictos culturales? A partir de una investigación etnográfica desarrollada durante varios años en Salt, el libro muestra que esta interpretación es parcial y sesgada. Los llamados conflictos de convivencia constituyen la parte más visible de una red de tensiones que articula las transformaciones urbanas, las migraciones, la precariedad, la economía informal y las políticas públicas sobre la pobreza y la diversidad cultural. Estos conflictos constituyen, por tanto, momentos privilegiados para observar cómo procesos políticos y económicos de mayor alcance se inscriben en las relaciones cotidianas, intervienen en la negociación de las fronteras sociales y contribuyen a producir determinadas visiones de los barrios y de los grupos que los habitan. Sostengo, además, que la culturalización no se limita a ocultar los fundamentos materiales y políticos de los conflictos, también permite clasificarlos, deslegitimar determinadas formas de expresarlos y convertirlos en objeto de formas específicas de gobierno.

			La relevancia de esta cuestión se ha hecho todavía más evidente en el contexto político actual. En Europa, las fuerzas de extrema derecha y del nacionalismo excluyente han dejado de ocupar una posición marginal y participan cada vez más en la definición de los términos del debate público. En Cataluña y en el conjunto del Estado español, la inmigración, el islam, la seguridad, la lengua y la identidad nacional aparecen con frecuencia articulados como dimensiones de un mismo problema político. Sin embargo, la importancia de esta transformación no reside únicamente en el crecimiento electoral o en la consolidación institucional de determinados partidos. Reside también en la difusión de una manera de interpretar los problemas sociales que sitúa a los inmigrantes, sus prácticas y su cultura en el centro del diagnóstico.

			Problemas relacionados con el acceso a la vivienda, la precariedad laboral, la desigual distribución de los recursos públicos, la inseguridad o la transformación de los barrios son reinterpretados, así, como consecuencias de la presencia migratoria, de la falta de integración o de una supuesta incompatibilidad cultural. Esta operación no es exclusiva de la extrema derecha: sus categorías y asociaciones circulan también por discursos políticos, institucionales y mediáticos más amplios. De este modo, la diferencia cultural deja de ser un elemento más de la vida social y se convierte en una explicación general de conflictos muy diversos. Es precisamente esta transformación de desigualdades, disputas materiales y relaciones de poder en problemas atribuidos a los inmigrantes y a su cultura la que este libro permite reconstruir y cuestionar.

			Ahora bien, para comprender cómo se consolidó esta manera de interpretar los conflictos sociales, es necesario comenzar por el episodio que me llevó a Salt y que situó la convivencia en el centro del debate público local.

			CONFLICTOS DE CONVIVENCIA: ¿UNA NUEVA CUESTIÓN SOCIAL?

			“It is imperative to submit to radical questioning all the presuppositions inscribed in the reality to be thought and in the very thought of the analyst”3 (Bourdieu, Wacquant y Farage, 1994: 2).


			En 2010, Salt llamó mi atención mientras hacía el trabajo de campo para mi máster en otra localidad catalana, Premià de Mar (Lundsteen, 2017 y 2022a). Mientras el trabajo de campo en Premià había llegado a un punto de saturación, Salt era objeto de una gran atención mediática; por tanto, me pareció razonable cambiar de escenario para desarrollar la investigación que da lugar a este libro. Sin embargo, no pude visitar Salt por primera vez hasta principios de 2011.

			Poco antes, el 8 de enero de aquel mismo año, Mohammed Reda, un “menor no acompañado” de nacionalidad marroquí tutelado por la Generalitat de Catalunya, resultó gravemente herido al caer desde un quinto piso durante una persecución policial. Se decía que Mohammed, que tenía dieciséis años, era conocido por la policía como un delincuente de poca monta —hoy etiquetado como “reincidente”— que, según el propio relato policial, tenía la “costumbre” de escalar ventanas y edificios cuando intentaba escapar de las autoridades. Era conocido como Spiderman. Siempre según la policía, había conducido una moto robada.

			Una semana después, mientras Mohammed permanecía hospitalizado en la unidad de cuidados intensivos, la tarde del 14 de enero, a las seis, un grupo de entre cincuenta y cien j
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			NOTAS

			
				
					1	*	Nota del traductor [N. del T.]: a lo largo de este libro se ha optado por dejar en su lengua original las citas de autores, titulares de prensa, declaraciones, reflexiones y diálogos de informantes provenientes de la etnografía, añadiendo una traducción como nota al pie.

						.	Cualquier ciencia social emancipadora se enfrenta a tres tareas fundamentales: elaborar un diagnóstico y una crítica sistemáticos del mundo tal y como es, plantear alternativas viables, y comprender los obstáculos, las posibilidades y los dilemas de la transformación. En diferentes épocas y lugares, una u otra de estas tareas puede resultar más urgente que las demás, pero todas son necesarias para una teoría emancipadora integral. 

				

				
					2	.	Todas las notas de este volumen son del autor, excepto cuando se indica que es una nota del traductor.

				

				
					3	.	Es imperativo someter a un cuestionamiento radical todos los presupuestos implícitos en la realidad que se pretende pensar y en el propio pensamiento del analista. 

				

				
					4	.	Las figuras públicas aparecen siempre con sus nombres reales, mientras que el resto de las personas entrevistadas o que aparecen a lo largo de la etnografía tienen nombres ficticios.

				

				
					5	.	Queremos vivir en Salt en paz y bien. 

				

				
					6	.	Este sábado tenemos que ir juntos como si fuéramos uno. Con una manifestación pacífica hacemos una declaración de civismo, y si alguien pretende romperla, hago un llamamiento a las fuerzas de seguridad, los Mossos. No aceptaré que esta manifestación, que es la voz de la gente, la voz que pide vivir en paz y bien, se rompa.

				

				
					7	.	Plataforma per Catalunya, partido de extrema derecha.

				

				
					8	.	Movimiento Social Republicano, partido neonazi.

				

				
					9	.	Gent per Salt, coalición local de ideología supuestamente neutra, pero con posturas sobre la inmigración claramente de derechas.

				

				
					10	.	Poco en común, y menos en los años cincuenta, [tenía] la gente tradicionalmente de Cataluña con personas tradicionalmente de Murcia, no eran precisamente muy parecidas. Entonces, bueno, también generó unos conflictos porque los ha habido, de los cuales hay palabras muy clarificadoras como la de charnego y, además, en este tono. Ahora, pues, lo aplicamos con otros tipos de colectivo.

				

				
					11	.	En las últimas décadas han proliferado los estudios sobre el espacio público desde disciplinas tan diversas como la geografía, la sociología y la antropología. El interés suscitado ha sido tal que algunos académicos han cuestionado la utilidad del concepto en sí mismo. Sin duda, considero que ha existido una tendencia a estudiar únicamente los espacios públicos, ignorando la importancia de los espacios semipúblicos y privados, o incluso fetichizándolos (Delgado, 2012). No obstante, aquí utilizaré el concepto adoptando la siguiente distinción heurística: espacios públicos (plazas, calles, parques, etc.), espacios semipúblicos (bares, restaurantes, cafeterías, tiendas, peluquerías, locutorios, etc.) y espacios privados (escaleras, viviendas, etc.).

				

				
					12	.	Es la unidad especializada en mediación, asesoramiento e información en conflictos de “convivencia”. Su objetivo es ayudar a alcanzar una solución pacífica cuando no existe la necesidad de presentar una denuncia o cuando denunciar no se considera una vía adecuada para resolver el problema. Trabaja, sobre todo, en el ámbito de las comunidades de vecinos. 

				

				
					13	.	Sigo las interpretaciones de Martínez Veiga (2001) y Zino Torrazza (2006).

				

				
					14	.	La reconstrucción se basa en un total de cuarenta y un artículos de prensa del periodo relacionados con Ca n’Anglada, complementados con el análisis de Moreras (2004).

				

				
					15	.	Para una exposición metodológica más detallada, véase Lundsteen (2015: 36-55).

				

				
					16	.	Aunque el núcleo del trabajo de campo se desarrolló entre 2011 y 2014, se han incorporado datos estadísticos posteriores cuando permiten contextualizar o prolongar los procesos observados. El análisis etnográfico, sin embargo, remite principalmente a aquel periodo.

				

				
					17	.	Hay una progresiva desnaturalización y despersonalización de Salt, consecuencia del aumento continuado de la inmigración foránea [sic] y de la escasa capacidad de asimilación actual.

				

				
					18	.	En Salt siempre había habido problemas, que no digan que antes esto era… [se ríe] pero había problemas durante los años ochenta, finales de los ochenta y noventa, con temas de drogadicción y chavales de mi generación con problemas graves de drogadicción, quiero decir, que ahora no me digan que esto era paz y después gloria.

				

				
					19	.	Hubo toda una época que, no jodamos, mis padres, tío, que de la miseria empezaron a crecer y compraron una casa; en tres años ya tenían una casa, tío. Y trabajaban en una fábrica textil, que la mitad de este barrio trabajaba ahí también, quiero decir, había posibilidades de prosperar económicamente.

				

				
					20	.	En general, todas las viviendas de promoción pública de España han tenido un proceso similar… Y es que, en algún momento, el Estado o la Diputación o el Ayuntamiento, o el que fuera propietario en ese momento, se ha deshecho de ellas y las ha puesto a la venta a sus habitantes en condiciones muy desfavorables […] una cosa es la protección oficial y otra cosa es la propiedad… En España, un promotor inmobiliario podía hacer un bloque de viviendas privadas de protección oficial, si lo solicitaba […] entonces, recibiría ayudas oficiales para hacerlas […] y esas viviendas serán de protección oficial durante 30 años o 35 años… ¿Qué quiere decir, pues? Que el promotor tiene unos años que no puede revenderlo, y si lo alquila, lo tiene que alquilar a un precio limitado… Y a partir de los años que lo puedes vender, lo puedes vender siempre con un precio limitado, hasta que pasan estos 35 años […] Esto es una cosa, y la otra cosa, que las viviendas de promoción pública… Como ahora las Casas Baratas o Grup Verge Maria, del Patronat Provincial, o los pisos que quedan enfrente del Ayuntamiento, que eran de la Obra Sindical del Hogar, estos inmuebles han ido pasando de una administración a otra a medida que van pasando las competencias políticas de una administración a otra; es decir, la Obra Sindical del Hogar, por ejemplo, ahora son de DICSA […] pero todas las administraciones que han sido propietarias han hecho la misma política, que es, en un momento dado hay la iniciativa pública de deshacerte de estas propiedades y las ponen a la venta a sus habitantes.

				

				
					21	.	La evidente reducción de los ruidos y la facilidad de acceso peatonal [sic] mantienen la condición de barrio básicamente residencial y confirman su carácter tranquilo como uno de los principales atractivos de cara a su revitalización.

				

				
					22	.	Básicamente, dos [objetivos]. Uno, concretar un poco más la protección del patrimonio arquitectónico difuso, o sea, Salt no tiene un patrimonio arquitectónico importante en edificios puntuales: no tiene catedrales góticas, no tiene sagrades famílies, no tiene piezas importantes, pero sí tiene, concretamente, Barri Vell y Veïnat. Algunas de estas calles de aquí tienen una atmósfera urbana provocada por una determinada forma de las casas, de las calles, que es de calidad pero que es difusa, no lo ves en nada en concreto […] y, por otro lado, había una situación de degradación de algunas calles que se recomendaba actuar en ellas para poderlas arreglar, como, por otro lado, son calles estrechas… Con tráfico de coches y con aceras muy estrechas […] entonces, el PERI lo que hace es concretar más la protección de los edificios. Define cómo tienen que ser las calles cuando se reurbanicen y poco más. O sea, no es un instrumento pensado para favorecer la reimplantación comercial, por ejemplo.

				

				
					23	.	Estaba un poco abandonado… Y yo, además de haber visto una repoblación, soy un testigo privilegiado, porque por aquí pasa todo el mundo, ¿no? No solo se ha repoblado, sino que se ha rejuvenecido. Ahora veo gente joven que va a comprar pan o que va a su casa [...] y antes solo había personas mayores o gente que iba a Cáritas.

				

				
					24	.	La forma más importante de distribución e intercambio de los limitados recursos disponibles para los pobres de The Flats es el comercio, o lo que la gente denomina intercambio. A medida que las personas intercambian, la oferta limitada de bienes materiales terminados de la comunidad se redistribuye constantemente entre las redes de parentesco y el conjunto de la comunidad. Los recursos, las posesiones y los servicios intercambiados entre las personas residentes en The Flats están íntimamente entrelazados. La gente intercambia generosamente diversos objetos: artículos nuevos, objetos preciados, muebles, coches, productos perecederos y servicios a cambio de cuidado infantil, alojamiento o comidas compartidas.

				

				
					25	.	1. Bueno, quiero decir, tenemos un Barri Vell aquí hasta Veïnat que es zona atractiva […]; 2. Sí, el problema es eso, las calles del medio […]; 1. Dices, hostia, ¿estoy en el mismo pueblo? Pues sí que estás, lo que pasa es que habría otros pueblos, otras ciudades, que esta parte más conflictiva la tienen en una punta y, por tanto, no se nota […] Pero resulta que nosotros lo tenemos en el centro y, por lo tanto, es lo que hay […] Pues mira, esto tenemos que intentar… Arreglarlo.

				

				
					26	.	Barri Vell es un pueblo [se ríe]. Yo pienso que es la gente de Salt de toda la vida. Yo me siento muy cómoda aquí, quiero decir, la gente, es que además siempre ves las mismas caras, ya tienes la panadería, tienes… Aquí… Es como una segunda casa [se ríe] […] Muy tranquilo. Incluso había llegado a oír que esto, dicho por… Policía, no a mí directamente, eh, pero a alguien le había dicho un municipal que esto era como el Beverly Hills de Salt… Que era como privilegiado. No sé si es verdad o no, pero yo vivo muy bien y muy tranquila.

				

				
					27	.	A ver, en Barri Vell siempre quedaron cuatro familias… Y luego, poco a poco, pues bueno, se empezó a arreglar y fue la época esta, ahí empezó a ir gente, a llevar gente de fuera, que tampoco eran de Salt […] y se ha convertido en un barrio un poco cerrado por ellos, quiero decir, por una élite que se creen que son más… Yo no me puedo quejar, porque yo puedo entrar, puedo ir por ahí, quiero decir, que aún […].

				

				
					28	.	Lo que es Barri Vell, se vive bien, en este aspecto, porque no hay, apenas hay inmigración. Inmigración de esta africana, digamos, ¿eh? Quizá hay más… Eh… Hay más gente… Hay alguna parte latinoamericana, hay alguna magrebí, pero muy poca y, la verdad, muy bien adaptada, quiero decir… No sé, otra mentalidad, incluso se llevan con los vecinos.

				

				
					29	.	Es verdad que Salt tiene fronteras… Y es una lástima que haya gente que no las quiera cruzar o, al menos, no las quiera ver.

				

				
					30	.	Pues imagínate uno de estos pueblos, un pueblo pequeño de pocos habitantes, con conflictos entre familias por trozos de tierra, con la amalgama de gente que hay aquí… Gente que ha venido un poco de todas partes menos de aquí. Autóctonos de aquí quedan muy pocos, autóctonos reales de varias generaciones; lo que no quiere decir catalanes, porque catalanes, catalanes, puedo hablar de mi suegra, que nació aquí en Rocacorba, y toda su familia es de los alrededores y tal, pero llegó a Salt con 3 años. Más catalana que ella conozco a poca gente… Pero no es autóctona de Salt y, como ella, muchas familias de aquí tienen padres que no nacieron aquí. 

				

				
					31	.	En el contexto catalán, hace referencia a una variante coloquial del catalán hablada en Barcelona, influenciada por el español. 

				

				
					32	.	Basta de robos, más seguridad.

				

				
					33	.	Mucha gente de Barri Vell empezó a hablar, y uno de los lugares donde también comenzó a cocinarse el tema de la inseguridad fue aquí [Can Serrallonga]. La gente se encontraba aquí, hablaba del tema: “¿Qué hacemos?”, y tal, y “a mí me han entrado a robar la bici”, no sé qué, no sé cuántos, tal, tal, tal… Y ha habido como unas… entre cinco y diez personas que han levantado una especie de campaña, de una manera no explícita, de que nos están invadiendo y ya lo estamos sufriendo en nuestra propia vida… Y, claro, ha habido hechos concretos que han ido un poco como… Claro, como estamos hablando de un pueblo y estamos hablando de una parte del pueblo que es pequeña, que es aquí Barri Vell, gente que ha ido a su garaje, y claro, además de eso… Además de la realidad de lo que sí ha sucedido, ha habido mentiras por medio, gente que ha dicho que han entrado en mi casa cuando eso no ha ocurrido, pero la gente le añade salsa…

				

				
					34	.	La manifestación por la inseguridad estaba encabezada por […] no decimos que quien organizó esta manifestación fuera la asociación de vecinos [de Barri Vell], pero sí que fueron vecinos de Barri Vell.

				

				
					35	.	A mí me han robado.

				

				
					36	.	Era algo constante. Los jóvenes, en este sentido, reaccionaron porque se sentían muy acosados, porque era exagerado, era MUY exagerado. Había gente… A mí me ha pasado, creo que me ha pasado una vez, que en un mismo día me pidieron los papeles dos veces, con una diferencia de dos o tres horas. 

				

				
					37	.	En ese pasaje que comentabas de Guifré el Pilós, sí que hubo una mezquita, ¿no?

				

				
					38	.	Sí, pero es que eso… Eso fue otra historia: pedían licencia para un local cultural y después… No era un local cultural… También hubo presión porque, cada vez que alguien entraba en el local, iban a ver qué hacían… Claro, yo tampoco podía decir si era un local cultural, pero si iban allí a rezar y se había aprobado que no fueran a rezar…

				

				
					39	.	Fuerte presencia; un poco de respeto.

				

				
					40	.	Sí que se dijo. La única que no lo dijo fue la alcaldesa, pero sí ha habido comentarios sobre “a qué jóvenes nos referimos”, y se habló de los jóvenes de origen marroquí […] y, bueno, a veces la realidad ya habla por sí sola. Respecto de la gente que se manifestó, de hecho, se utilizaba este argumento: “Si hemos ido al Ayuntamiento a quejarnos y quienes han reaccionado son quienes se han sentido aludidos, quiere decir que son los que hacen esto”; palabras del propietario de Can Serrallonga, por ejemplo.

				

				
					41	.	“Mira hasta dónde nos han llevado estos críos”, refiriéndose a los jóvenes; y hay gente que dice: “Hemos venido aquí a trabajar, hemos venido aquí a ganarnos la vida, pero ¿qué es esto?, ¿qué hace esta gente? Lo que hay que hacer con esta gente es enviarla a Marruecos”.

				

				
					42	.	A veces hablo con amistades de Barcelona e incluso de Madrid… “Hostia, Salt, tu pueblo, qué chungo”.

				

				
					43	.	¿Qué pasó? Que empezaron a venir estos niños de 14 o 16 años y ya… Incluso no eran de aquí, de Salt; venían de Santa Eugènia, Sant Narcís para… Hombre […] chicos de esa edad, para hacer cuatro gamberradas […] o que ya empezaban a fumar algunos porros, claro, y dijimos: “No, no, caramba, esto no puede ser” […] y por eso cerramos, por las tardes, aquí en Ramon Sambola […] [para] intentar que no lo estropeen o que no jueguen a la pelota de manera agresiva.

				

				
					44	.	¿Dónde está tu madre? Pues deberías estar con ella.

				

				
					45	.	Ah, ¿pero tú eres ese chico que realquila a unos negros?

				

				
					46	.	Se hace piña cuando hay que hacerlo dentro de las asociaciones y tal, pues… Son puntos que unen […], pero también hay separación, como aquí entre los catalanes y los castellanos, porque en Ma­­rruecos también están los amazigs, bereberes… Nosotros somos del oeste y están los árabes… Y, de hecho, hay discriminación […].

				

				
					47	.	El poder de posicionar a los demás en ese campo.

				

				
					48	.	La familiaridad es esencial para el sentido de comunidad, pero este último también requiere un sentido de formas simbólicas compartidas y la existencia de redes de apoyo de amigos y familiares.

				

				
					49	.	En el inglés de Hage, go home hace referencia a la expresión española “vete a tu país” y por eso su análisis tiene sentido, al usar la misma palabra casa. 

				

				
					50	.	Una categoría cargada políticamente que dota de significado simbólico al espacio social: puede promover formas de pertenencia excluyentes que reproducen las desigualdades de clase […] o que las desafían.

				

				
					51	.	Cada cual vive en su mundo, creo, ¿no? Aunque se diga que aquí hay convivencia, que aquí nos entendemos bien y no sé qué… Cada cual está con su grupo de iguales, se buscan entre ellos y están allí […] Piensa que la gente de África tiene una cultura, una tradición que […] y para que esa cultura se mantenga y crezca, pues claro, tienen que estar juntos, ¿no? Y quizá la cuestión será más difícil si tú vas con un catalán o con un…

				

				
					52	.	E: ¿Crees que hay alguna incongruencia entre el hecho de ser catalán y musulmán?

							N: No, se puede ser, si tú te sientes así, puedes serlo, claro. Yo tengo una amiga que es musulmana y se siente catalana, también nacida aquí. Sí, se puede ser, pero yo no me siento catalana.

							E: ¿Y qué te sientes?

							N: Bueno, eso es otro… Llevaría mucho tiempo explicarlo. No sé qué soy, porque cuando he estado en Marruecos yo pensaba que allí estaba mi sitio, pero cuando he estado allí me he dado cuenta de que tampoco, tampoco es mi sitio. O sea, no me siento de aquí ni de allí… En el mundo [se ríe]. No sé, no sé. Bueno, que aquí he vivido toda mi vida y estoy acostumbrada y esto es así, pero el sentimiento de que soy catalana, sentirme igual que un catalán de aquí, no, no lo tengo.

				

				
					53	.	Las contradicciones sociopolíticas se materializan espacialmente. Las contradicciones del espacio, por tanto, hacen que las contradicciones de las relaciones sociales se hagan efectivas. En otras palabras, las contradicciones espaciales “expresan” conflictos entre intereses y fuerzas sociopolíticas; es solo en el espacio donde estos conflictos entran realmente en juego y, al hacerlo, se convierten en contradicciones del espacio.

				

				
					54	.	A mí me han venido a casa, no a obligarme a vender, pero, “hombre, sí que tienes que vender”, que tal, que si cual, “porque esto se va a llenar de inmigrantes y no podrás vivir”, “bueno, […] más buena gente que tú” […], le digo, “oye, si aquí entran inmigrantes es porque tú les vendes y porque a otro vecino le estás contando la misma historia y se la cree”, “hombre, bajarán los precios”, digo, “los precios los bajas tú”.

				

				
					55	.	Imagínate en un bloque de pisos, el hecho de que te entrara un magrebí o un negro. Automáticamente bajaba el valor del inmueble. Y la gente que lo empezó a ver, lo empezó a vender. Ayudados con el tema de la burbuja esta inmobiliaria que, que todos podían acceder a crédito y comprar… A unos precios que no eran reales. Pues mira, aquí nos hemos encontrado con todo esto.

				

				
					56	.	Además, engañaban a los inmigrantes; les decían: “Uy, vete allí, no se paga nada, todo gratis, todo gratis”. Claro, venían aquí y les conseguían créditos que sabían que no podrían pagar… Está claro que vinieron aquí con préstamos que los bancos sabían que no podrían pagar. 

				

				
					57	.	Entonces, ¿qué ocurría? Que cuando venían aquí los familiares, pues: “Venid, que…”. Y claro, es normal, pero esto ha hecho que esto se… No sé si la palabra está bien empleada, pero ha quedado como un gueto, y Salt Centre ha quedado como un gueto, y eso causa una mala impresión.

				

				
					58	.	Aquí, en los años cincuenta y sesenta hubo una primera ola de inmigración y vinieron andaluces, extremeños… Mucha gente de España, y los catalanes no se fueron. Entonces, cuando llegó la segunda ola de inmigración, desde el Magreb, subsaharianos y todo, los catalanes tampoco se fueron. Y es contradictorio que el que se sintió amenazado fuera el castellano, y el que se acabó yendo. 

				

				
					59	.	¿Quién se ha ido? Se ha ido la gente que vino de inmigrante […] se han ido los inmigrantes que vinieron en los años sesenta y setenta. Se han ido fuera porque no podían ver a los inmigrantes que ve­­nían. Este es el único problema […] O igual no venían porque había dos negritos y no les gustan los negritos […] Porque tú me dirás, yo sé muchos que se han ido a La Massana y están arrepentidos de haberse ido a La Massana. 

				

				
					60	.	Yo en mi casa estoy muy bien, tengo el piso a mi gusto… Tengo unas vistas que no tienen pisos de 100 millones.

				

				
					61	.	Aquí vivía un señor que se llamaba Joan… En el otro, el segundo, vivía una señora mayor que se llamaba Asunción; aquí, en el tercero, estaba Fina… En la primera planta había una madre viuda con dos hijos; en la tercera, todos eran de aquí; en la cuarta, todos eran de aquí… Se cobraban los gastos de la comunidad. Aquí solo se oían dos idiomas, en la escalera, el castellano y el catalán, y se entendían todos. Ahora no.

				

				
					62	.	Sector Centre, que había recibido y acogido a la migración de los años sesenta y setenta… Que tú, como vivías en una comunidad de propietarios, pues todos los vecinos, más o menos, se conocían, y si no eran del mismo pueblo, pues eran del pueblo de al lado; en su origen de Andalucía o de donde fuera. Pues María y Puri y Paquita se conocían y tenían un ambiente de convivencia más o menos estable.

				

				
					63	.	En mi entorno había muchos autóctonos; después comenzó… la inmigración […] cuando era pequeña, íbamos al parque y, bueno, jugábamos todos […] también había más gente autóctona… Ahora los parques quizá estén llenos de una gran diversidad. 

				

				
					64	.	Pasaron muchas cosas. Muchas de las cosas han estado siempre aquí en Salt, o sea, que no es porque… […] Aquí en Salt, como en todas partes, cuando, por ejemplo, había el tema de la droga en los años ochenta o así, aquí era un caldo de cultivo […] Llevo aquí treinta y pico años y todo esto lo he vivido, y la gente, lo que antes había en otros sitios, como por ejemplo la figura del Vaquilla y todas estas cosas, pues aquí también, con el tema de la comunidad gitana, no nos tenemos que esconder de que es un pueblo que ha recibido a mucha gente, mucha gente de fuera, pero en esos momentos la gente de fuera era del resto de España, y estos, pues, igual que la gente de aquí, tenía los vicios y…

				

				
					65	.	Mujer 1: Claro, vivíamos… Yo, bueno… Recuerdo que, claro, cuando llegaron, vino mucha gente de Andalucía a trabajar aquí, y mira, siempre los hemos tenido, estaban los de la Font de la Pólvora, que también vinieron todos aquí…

							Hombre 1: Gitanos.

							Mujer 1: Gitanos… Recuerdo que estaban entre Torras i Bages y Àngel Guimerà, que era su barrio; si querías ir a verlos, había muchos gitanos, bueno, los que estaban bien, y otros que no tanto, pero había algunos que estaban bien.

							Hombre 1: Las viviendas precarias.

							Mujer 1: Sí, las viviendas precarias de las que te hablaba… Claro, siempre las hemos tenido, porque aquí hemos tenido nuestros problemas, y siguen ahí ahora…

							Hombre 1: Bueno… Lo siento, pero antes era diferente porque el idioma era el mismo, me refiero al español.

							Mujer 1: Bueno, sí […] claro, recuerdo que en el colegio tenía amigos que eran… andaluces, y venían a mi casa y mi abuela siempre decía: “Esos castellanos”, ya sabes. Y yo pensaba: “¿Castellanos, por qué?”. Eran mis amigos, no es que… Claro, ella veía un conflicto donde no lo había, que supongo que es lo que les pasa a los niños ahora también… ellos no lo ven así.

							Mujer 2: Pero, por otra parte, tampoco han hecho nada por integrarse.

				

				
					66	.	El mejor comercio, el mejor de todo lo que tenemos aquí, es el comercio resistente, comercio de segunda, de tercera generación. El resto no; sí que hay alguna tienda, cuidado, hay algunos bares [autóctonos] antiguos, como el Bar Ideal.

				

				
					67	.	Había pasado que la gente tenía la sensación de que había una falta de civismo en el pueblo, que había, pues, un uso intensivo de lo que era el espacio público y que este uso intensivo, por parte de algunos, del espacio público, pues, provocaba algunas tensiones en este espacio público. Daba la sensación, para algunos, de que el espacio público solo lo ocupaban unos y que no tenían derecho de acceso a este espacio.

				

				
					68	.	Los putos moros.

				

				
					69	.	Sus alfombras.

				

				
					70	.	La mayoría de los seres humanos perciben a las hormigas como una especie diferente y, sin duda, como una especie inferior. Sin embargo, basándose únicamente en esta creencia, no las perciben como “indeseables” ni como “demasiadas”. Solo lo hacen cuando se considera que estas hormigas han invadido espacios en los que los seres humanos consideran que su presencia es perjudicial, como en sus casas o en sus platos. Y solo en tales situaciones se dirigen contra ellas prácticas de violencia. En consecuencia, categorías como “demasiadas”, aunque encarnan cierta forma de creencia “racista”, son ante todo categorías de gestión espacial.

				

				
					71	.	Te pongo un ejemplo: una comunidad de vecinos, ¿vale? Una gente andaluza que había vivido aquí, se va la mitad, o tres cuartas partes. Se queda un grupito de cuatro o cinco, que son los que siguen manteniendo un poco el tema del gobierno de la comunidad, y llega una serie de gente nueva, pero no se conocen entre sí ni conocen a esta gente. Vale, situación tal, pues imagínate que de esta gente que vino aquí, empezaron a pagar, pues ahora, más de la mitad, pues, no pagan, ¿sabes? Porque se han quedado sin trabajo, porque no quieren o no pueden pagar… ¿Qué pasa? Coincide que los que no pagan son los que han venido últimos, que son extranjeros y, con suerte, son casi todos del mismo país; ponle marroquíes. ¿Sabes qué pasa? Que […] resulta que cortan la luz en la comunidad porque más de la mitad de vecinos no pagan el recibo comunitario. ¿Qué pasa? Conflicto.

				

				
					72	.	En las comunidades de vecinos hay conflictos, pero son conflictos fundamentalmente económicos: gente que no paga la comunidad, gente que tiene una vivienda y no puede pagar una reparación… Y el vecino se enfada porque tiene una filtración, un agua que se filtra y le mancha la pared…

				

				
					73	.	Con todo este asunto de la burbuja inmobiliaria, los bancos han empezado a acumular aquí una cantidad increíble de pisos vacíos que es imposible controlar… Y habían empezado, pues, a ocuparnos pisos. 

				

				
					74	.	Alguna vez había ocurrido que se había incendiado algo. Claro, cuando entras tampoco legalizas el agua ni la luz, haces algún puente, algún puente te sale mal y quemas algo; haces algún empalme con aquello y… algún incendio, algún accidente y alguna cosa.

				

				
					75	.	Si el ocupa es una persona que lo intenta; incluso los hay que limpian […], hasta hay ocupas que pagan la comunidad de vecinos… ¿Esa persona no merece tener una llave? ¿Por qué? ¿Porque ha tenido un mal momento? ¿Porque fue tonto y se engañó o hizo un cálculo y le salió mal? Es chungo, ¿no? Entonces el Ayuntamiento tira millas, que está bien… Pero si no hacemos una red para la gente que pueda caer…

				

				
					76	.	Los impagos son muy importantes. Hay muchas escaleras; aquí en mi comunidad no, pero hay muchas escaleras que no tienen ascensor porque nadie paga la comunidad.

				

				
					77	.	Tuvimos otro freno que no nos ayudó nada, y fue que las inmobiliarias que vendían los pisos no les informaban de nada. Eso fue… la bomba. Yo solo veía a un señor que venía con sus cosas, una maleta o lo que fuera. Claro, para dentro, hombre. Lo que pasa es que yo he tenido mi carácter, y en seguida: “Oye, ¿dónde vas? Qué tal, yo soy el presidente, ¿cómo te llamas?”. Creo que, así, el señor ya… Y: “Bueno, pensaba que aquí no había que pagar nada”, “bueno, a ver, ya lo hablaremos” […] informar, que no le habían informado. 

				

				
					78	.	Hacía tres años que no se pagaba el seguro de la comunidad, hacía dos años que no se mantenía el pozo, hacía cuatro años que no se pagaba […] el agua… Bueno, hacía dos años que no se pagaba la luz y había un déficit total de 150.000 euros.

				

				
					79	.	¿Tú crees que cada vecino ha pagado 750 euros? No. Sabes de qué parte de Salt estás hablando, ¿no? Estás hablando de… Ni de La Massana ni de Barri Vell, estás hablando del centro de Salt, de la ARU… Primero, ¿sabes cuánta inmigración vive ahí? Un 70 o un 80%. ¿Sabes cuántos trabajan, de estos? Un 10%. ¿Apenas cobramos las cuotas trimestrales y quieres que cobre por el déficit? Tendrías que decir, ¿cómo lo van a hacer para poder pagar? Aquí, tú vas a cada escalera y en cada escalera debe haber cinco o seis parados. ¿Cómo lo hacen para pagar?

				

				
					80	.	Había comunidades con el mismo perfil, digamos, de… habitantes que funcionaban bien y comunidades con el mismo perfil que funcionaban mal, y, claro, eso dependía mucho de si estaba organizada o no. Por ejemplo, las comunidades que funcionaban bien o bastante bien, eran en las que había un presidente que llevaba tiempo de presidente, con mucha experiencia; solía ser gente mayor, con el coco todavía muy despierto, que era muy meticulosa, sabes, con el tema de los pagos y tal, y tenían un trato, pues bien, con la gente. Estas comunidades normalmente funcionaban fantásticamente, y el índice de morosidad, pues, muy bajo. Pero en cambio, las comunidades que no tenían ninguna tradición de, o que había cambiado toda la población y que no había, por ejemplo, presidentes, claro, es que había comunidades que no tenían ni presidente, no hacían reuniones, ¿sabes? Era totalmente… Las cosas, si había luz era casualidad, era porque se la habían cortado y luego, claro, cuando se la cortaban, se juntaban todos y pagaban. Se juntaban por fuerza, digamos, y pagaban el recibo de la luz, pero no había una organización.

				

				
					81	.	“¿Te han dicho que tienes que pagar el agua, que tienes que pagar…?”, “ah, no, me han dicho que agua no, que la escalera no”; “oye, tú, que aquí hay que pagar la comunidad, el ascensor y la luz, ¿cómo te crees que va? El agua que gastas, ¿qué crees, que es mágica, aquí? Esto hay que mantenerlo, esto gasta mucha electricidad, se tiene que mantener un depósito, se tiene que mantener…”. “Ah, es que a mí me han dicho, me han dicho…”.

				

				
					82	.	Conflicto entre los que pagan y los que no pagan, y si coincide, encima, que los que pagan son los habitantes, digamos, que ya estaban, pues claro, les han conseguido una pensión… Más o menos un nivel mínimo, diría, porque es clase bastante baja, pero pueden hacer frente a estos pagos. Pero después estamos hablando de otra población que ahora mismo muchos están en la puta miseria… Claro, imagínate.

				

				
					83	.	Aquí lo que ha habido ha sido… un choque de cultura. Porque aquí hablamos de distintas culturas. Distintas maneras de pensar y proceder. Y que necesitan un tiempo de adaptación. En el primer boom hubo […] ahora ya, porque las cosas se van entendiendo, porque todo proceso nuevo necesita su proceso de adaptación y todavía estamos en este proceso, porque no es un proceso inmediato. Como es cultural, además de cultural, idiomático, porque no nos entendemos, tampoco, pues esto ha creado un cierto malestar añadido a una crisis económica muy importante, que ha estropeado las comunidades por falta de pago.

				

				
					84	.	El conflicto de ahora es más de convivencia, yo creo […]. El problema que yo veo ahora es más entre un inmigrante, con culturas distintas, y no se prepara para… No conviven con ellos, es el que convive con nosotros y nosotros lo aceptaremos y conviviremos con él. 

				

				
					85	.	Yo con 6, 7, 8 años, desde casa de mis abuelos hasta el casal… Ibas a pie, podía ser de noche, de día, lo que fuera. Ahora aquí nadie dejará a sus hijos cruzar Àngel Guimerà.

				

				
					86	.	Los Mossos d’Esquadra, desde Girona, cuando aquí solo tenemos a siete u ocho personas, no podían oír cada día a la alcaldesa diciendo que quería más Mossos d’Esquadra en Salt… No podían oír cómo la asociación de vecinos del centro, cada vez que celebraba una reunión, incluía entre sus puntos “pedir más Mossos d’Esquadra”.

				

				
					87	.	Tenían que hacer algo, tenían que dejarse ver… Y su forma de dejarse ver fue esta […]. Tanto los Mossos d’Esquadra como la Policía Local, la Policía Nacional, la Guardia Civil, etc., trabajan mucho con estadísticas, y aquí nos dimos cuenta, trabajando con las juntas locales de seguridad, de que teníamos que poner nombre a esas estadísticas, cara y ojos, y salían cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve personas… Todas con un… Ya no es un estereotipo porque, por desgracia, todas coincidían […] era inmigrante, marroquí y joven […] y, a la mínima, claro, si te circula una lista con diez personas que son todas magrebíes, lo primero que hace una pareja de policías es detener a un magrebí y pedirle la documentación. ¿Tú qué harías?

				

				
					88	.	Pasillos limpios, pasillos seguros.

				

				
					89	.	Vecinos que puentean la electricidad, personas que orinan en la escalera e incluso el problema de la ocupación ilegal de viviendas.

				

				
					90	.	“Un salto adelante”, juego de palabras con Salt y salto, en catalán la misma palabra; y “te quiero, Salt”.

				

				
					91	.	La percepción dominante es que la delincuencia en la ciudad es culpa del otro migrante, lo que oculta el panorama más amplio del aumento de la delincuencia al que se enfrenta toda la sociedad urbana. Esta visión no se limita a reflejar o distorsionar la realidad, sino que constituye por sí misma una forma de ordenación social con consecuencias políticas reales. Puesto que la población migrante es construida como un grupo con una elevada criminalidad y, hasta cierto punto, como una anomalía social —por estar fuera de lugar—, ha sido objeto de campañas oficiales arbitrarias de “limpieza y reordenación”.

				

				
					92	.	Quizá en su casa no tienen agua o no pueden pagarla.

				

				
					93	.	Las fuentes públicas comenzaron a cerrarse en el verano de 2008 por un problema de sequía […]. Pasó el verano de 2008, volvieron a abrirse, se produjeron estos problemas y decidimos cerrarlas.

				

				
					94	.	Después de pasar este periodo de sequía […] sí, empezamos a recibir quejas, quejas de que había personas que por la noche hacían cola en determinadas fuentes para buscar agua… No sabían si les habían cortado el agua o si simplemente no querían gastar el agua de su casa y la cogían de aquí. Vale, entonces, a partir de… Y luego estaba la otra cuestión: el uso o mal uso de estas fuentes. Por ejemplo, los perros beben de las fuentes y detrás va un niño a beber agua… Hombre, qué quieres que te diga […] y los otros, que entiendo que son los chavales, se lavaban los pies y la cabeza y no sé cuántas cosas más.

				

				
					95	.	La razón de estas actuaciones, en primer lugar, porque ya había una ordenanza aprobada, es una razón de seguridad y estética. Sí, es cierto, pero la otra también, por qué no decirlo, es una cuestión económica [se ríe], en el sentido de si es necesario que cada vecino que quiera instalar una antena parabólica ponga una en su casa, cuando bastaría con instalar dos en la comunidad. ¿Cada uno tiene que tener la suya en casa? Claro, esta era, primero, una cuestión de seguridad porque muchas estaban fijadas directamente a la fachada… Empecemos por ahí; continuemos porque es una cuestión estética, es verdad, no resulta agradable ver todas las antenas en una fachada… Y, además, todas orientadas hacia el mismo lugar. A ver, es absurdo: ¿no podían poner una arriba del todo mirando hacia allí y ya está?

				

				
					96	.	El tema de las parabólicas era algo que hacía visible la presencia de una gente… Y, por tanto, era rechazado […] por un sector […]. Claro, cuando ganaron… Esto fue algo importante para el equipo de gobierno porque era una demanda de la gente autóctona, que quería que desaparecieran las antenas parabólicas.

				

				
					97	.	De los 27.000 habitantes, más de un 25% son de origen extranjero, mayoritariamente del norte de África y de América Latina. El aumento de población, que ha generado nuevas necesidades y demandas, ha topado además con importantes déficits ya existentes en lo relativo a la extensión y calidad de los servicios públicos y con la ausencia de programas destinados a mejorar la convivencia, lo que ha hecho visibles malestares y conflictos entre la población.

				

				
					98	.	Coordinar específicamente todos los equipos de personas que trabajan en temas de inmigración y de convivencia.

				

				
					99	.	Crear un espacio de juego y encuentro para los niños y jóvenes de Salt que fomentara la convivencia y evitara los conflictos e incidentes que el juego en la calle originaba entre los vecinos.

				

				
					100	.	Conseguir que la piscina destaque por ser un espacio de convivencia e integración en el que todo el mundo tenga cabida, reduciendo la imagen conflictiva y de inseguridad que los habitantes de Salt tienen de la piscina. Llevar a cabo un trabajo diario de mediación cultural y de concienciación sobre los hábitos de convivencia, reduciendo las situaciones conflictivas y evitando que el equipo de socorristas deba intervenir y pueda realizar su trabajo sin interferencias.

				

				
					101	.	El convenio se firmó con Torramadé… Y no había ningún problema con nada porque económicamente había abundancia y nadie cuestionaba nada; a mí, el técnico… El planteamiento que hacíamos desde EINA era un planteamiento no de trabajar sobre temas de inmigración, sino de trabajar sobre cuestiones comunitarias en el pueblo de Salt.

				

				
					102	.	El territorio inicial de intervención es el Grup Verge Maria, debido al actual estado de deterioro de los edificios y viviendas, que, además, están incluidos en el proceso de remodelación urbanística de Salt 70. Asimismo, el perfil de los habitantes actuales es el de nuevos vecinos de origen extracomunitario que han ido ocupando las viviendas que la población autóctona ha ido dejando. Estas dos características son elementos que pueden dificultar la convivencia y la gestión de las comunidades de vecinos.

				

				
					103	.	La cuestión es que los socialistas tenían una visión, no diría diferente, pero, como ellos, Iolanda [Pineda], por ejemplo, era la responsable de temas de inmigración, no sé qué, en las comarcas de Girona de su partido [PSC], y quería meterse en algunas cosas.

				

				
					104	.	El municipio de Salt (Gironès) ha sido escogido entre 227 proyectos por la Obra Social la Caixa para llevar a cabo un proyecto cuyo objetivo básico es fomentar la cohesión social en una población en la que el 43% de los habitantes es de origen inmigrante. El proyecto, de tres años de duración, está dotado con 465.000 euros. Este dinero se destinará a la entidad Casal dels Infants de Barcelona, que será la encargada de desarrollar las actuaciones en Salt para crear un nuevo modelo de intervención que pueda aplicarse en otros lugares donde también hay mucha inmigración. Los niños y los jóvenes serán el público destinatario del programa, que gira en torno a la educación, la sanidad y las relaciones comunitarias.

				

				
					105	.	“Generar un modelo de intervención comunitaria en lo relativo a la gestión de la diversidad cultural” y “promover la convivencia pacífica y el desarrollo de la comunidad mediante la participación del conjunto de la ciudadanía”. Los nombres de las actividades significan, respectivamente, “Nos vemos abajo” y “¿Jugamos?”.

				

				
					106	.	Considera que el balance es un dato negativo porque cree que el “problema lo tiene Salt, pero necesitará ayudas globales de fuera para reequilibrar el municipio”. Torramadé destaca que este problema “real” no es ni del gobierno anterior ni del actual, y recuerda que hace tiempo que solicita ayudas a la Generalitat para reequilibrar los “problemas singulares” de Salt: “Se necesitan subvenciones económicas para el Sector Centre. Pero nunca hemos recibido una predisposición”.

				

				
					107	.	“Ellos” no saben convivir con el resto de la gente porque rompen escaleras, puertas, todo.

				

				
					108	.	Es en el ámbito de la producción simbólica donde el dominio del Estado se deja sentir con mayor fuerza. Las burocracias estatales y sus representantes son grandes productores de “problemas sociales” que las ciencias sociales no hacen más que ratificar cuando los asumen como problemas “sociológicos”.

				

				
					109	.	Esta ley, ya ensayada en tres convocatorias con 46 proyectos en marcha y una aportación de 600 millones de euros compartida al 50% entre los gobiernos locales y el Gobierno de Cataluña, es una invitación al optimismo, al activismo solidario, a la generación de dinámicas urbanas de cambio social y urbano que ya hemos comprobado que son posibles y que pueden medirse en términos de renta, inversión, calidad y rehabilitación. 

				

				
					110	.	El valor añadido de la ley es su capacidad para concentrar recursos y estrategias en una acción de choque que pretende contribuir a hacer perceptible el cambio de mentalidades, actitudes, psicología colectiva y planteamiento ante las oportunidades que ofrece la sociedad, así como la orientación positiva de las actitudes hasta traducir un cambio de tendencia en la perspectiva vital de un barrio. 

				

				
					111	.	El Gobierno de Cataluña aporta recursos y los pone a disposición de programas municipales que los Ayuntamientos cofinancian y ejecutan bajo la supervisión del Gobierno de la Generalitat y con la participación de todos los agentes económicos y sociales. 

				

				
					112	.	En nuestro proyecto del Plan de barrios había pocas actuaciones sobre los inmuebles… En realidad, porque los inmuebles están bien. En el Barri Centre o en cualquier otro lugar de los que te he explicado aquí, el parque de viviendas no estaba degradado, está bien; son pisos construidos durante unos años en los que ya se edificaba relativamente bien y que presentan problemas de mantenimiento y conservación, pero no problemas estructurales importantes.

				

				
					113	.	Salt proyecta derribar 600 viviendas del centro de la población durante los próximos doce años, una ambiciosa operación urbanística que afectará a la parte más degradada del municipio, donde se ha formado un gueto de inmigración y marginalidad. Además, se rehabilitarán 1.200. Para ello recibirá una inyección económica de las administraciones de 200 millones de euros. La zona en la que se llevará a cabo la rehabilitación es la misma en la que se registró un episodio de tensión racial a finales de febrero.

				

				
					114	.	La Ley de barrios… es una ley antigueto, digamos. Es decir, tenemos que conceder ayudas especiales a las zonas o los barrios de los pueblos de Cataluña que las necesiten para que no se conviertan en guetos. ¿Guetos qué quiere decir? Lugares a los que solo van a vivir los inmigrantes porque el alquiler es más barato… O el mercado del suelo es más barato… Por tanto, ¿qué persigue la Ley de barrios? Que en estos espacios en los que el suelo es más barato suba; es decir, la Ley de barrios no persigue abaratar el suelo en todas las ciudades, sino que aumente en las zonas con más inmigración… Por eso digo que es un poco perversa.

				

				
					115	.	Ayer los vecinos no sabían nada de las intenciones del Ayuntamiento. Algunos ven con buenos ojos la iniciativa, como Joseph, un magrebí propietario de uno de los pisos: “No me gusta esta zona, hay demasiada gente”. Otros no lo veían del todo claro, como Josep Maria: “Estaría bien repartir a la gente, pero a los que han venido de fuera”.

				

				
					116	.	El ambiente se tensó en varias ocasiones, sobre todo al abordar los problemas de convivencia del centro de Salt y también el proyecto y la incertidumbre que está provocando en miles de familias.

				

				
					117	.	Si tienes gente joven… El entorno también se va transformando, entonces pensamos que tenemos que trabajar por aquí. Esto es como, yo qué sé, como en otros lugares, en otras grandes ciudades, bueno, que en un momento dado… Un sector había sido apropiado, por decirlo de alguna manera, por artistas…, y todo aquello se ha transformado y ahora el barrio es la hostia; no sé si era en Holanda o en […] Por tanto, entendemos que, bueno, quizá no vendrán muchos artistas aquí, bueno, pues ¿por qué no hacemos un llamamiento? Tienes que relacionarlo todo un poco, no puedes limitarte a hacer un llamamiento: “Eh, […] en Salt somos muy majos” […] En este caso, Salt, ¿por qué no un municipio universitario? Pero para poder ser un municipio universitario tienes que tener varias cosas vinculadas, y una de ellas, por ejemplo, es el tema de la vivienda… Por tanto, es por ahí por donde estamos trabajando. Y son todas estas cosas las que entendemos que debemos ir transformando en el municipio.

				

				
					118	.	La pirámide poblacional incorpora un número significativo de población en edad de emancipación, superior al de otras poblaciones de la provincia.

				

				
					119	.	Salt es un ecosistema y necesita mostrar las ventajas de la ciudad catalana y occidental del siglo XXI, y esto no puede hacerse cuando llega gente [nueva] todos los días.

				

				
					120	.	En octubre de 2009, el Centro Universitario de las Artes ERAM se trasladó a la Factoria Cultural Coma-Cros en Salt, un centro de ideas y proyectos que se convirtió en el entorno ideal para llevar a cabo su misión. Con su ubicación estratégica, la escuela se beneficia de las instalaciones compartidas de esta entidad y participa en las sinergias que aportan las diversas entidades y empresas que se han establecido allí. La Factoria Cultural Coma-Cros es una instalación cultural municipal ubicada en Salt, Girona, y abarca una superficie de 16,000 metros cuadrados para lograr su objetivo principal: convertirse en un punto de referencia en la revitalización cultural de toda la región norte de Cataluña (ERAM, 2026).

				

				
					121	.	Apoyar a emprendedores y empresas de nueva creación, ofreciendo una serie de servicios y espacios para respaldar el nacimiento, crecimiento y consolidación de proyectos empresariales del ámbito creativo o cultural. […] Finalmente, cabe destacar que, en un momento en que la coyuntura económica genera incertidumbre, es más necesario que nunca apoyar aquellas iniciativas encaminadas a crear valor y generar confianza en el futuro.

				

				
					122	.	Es más grande que todo el Barri Vell. Es una fábrica abandonada, cerrada hace menos de diez años… Y que no, es decir, sus propietarios… Han presentado propuestas al Ayuntamiento máximamente especulativas durante la época de la burbuja inmobiliaria. Hace cinco años que presentan continuamente al Ayuntamiento propuestas de 800 viviendas o 1.000 viviendas, y el Ayuntamiento siempre ha reaccionado diciendo que sí, pero con menos altura […] no sé qué… Y cuando todavía estaban negociando y discutiendo todo esto… La crisis económica lo manda todo al traste. 

				

				
					123	.	Algunas cosas —quizá muchas— ya las sabíais, pero otras os resultarán nuevas y os sorprenderán. Salt ha tenido y tiene una historia, un entorno y una gente muy interesante que es necesario conocer, porque este conocimiento es lo que nos hace amarlo y nos permite decir, orgullosos y sin miedo: “Salt es mi pueblo”.

				

				
					124	.	La Fira del Cistell de Salt, que se cerró ayer con un gran éxito de participación, como ya es habitual, tiene entre sus muchas particularidades la de ser un gran escaparate del Barri Vell de Salt, un lugar desconocido para muchas personas que lo visitan por primera vez. “Es una oportunidad para descubrir Barri Vell en el marco de una feria que es única, porque se centra exclusivamente en la cestería y deja de lado otras propuestas”, destaca el alcalde, Jaume Torramadé. Seguramente por ello, para disfrutar y descubrir Barri Vell, este año se ha realizado una de las rutas Instagram your City, para mostrar los patios del barrio. 

				

				
					125	.	Hasta que, bueno, se ha convertido en una atracción, ¿no? Quiero decir, para los propios vecinos que participan y […] que quieren que llegue la feria, y para la gente de Salt de determinados lugares que viene y pasea y, bueno, es un lugar que resulta muy agradable. Y también sirve para promocionar Salt en el exterior… En el ámbito de las comarcas gerundenses y en Barcelona, en distintos lugares, ¿no? Quiero decir que… existe un poco esta imagen, esta mala imagen de Salt, ¿no? Que siempre… Solo se habla de la inmigración y los conflictos. Y yo creo que esto no es así; esta es otra realidad.

				

				
					126	.	Este comercio [nuevo], hacerlo más atractivo o incluso más especializado. Hacer un barrio […] especializado en esta multiculturalidad, ¿no? Y potenciarlo en este sentido, pero bien, bien, de manera que fuera atractivo para la gente de fuera […] aprovechando los bajos para hacer alguna galería, exposiciones y darle un carácter muy diferente, hacerlo atractivo, que venga la gente, igual que van al Barri Vell […] pues que vayan a la zona Centre, que es especial por su diversidad.

				

				
					127	.	“Vuélvete nativo”, pero “hazlo armado”, es decir, equipado con tus herramientas teóricas y metodológicas, con todo el acervo de problemáticas heredadas de tu disciplina, con tu capacidad de reflexividad y análisis, y guiado por un esfuerzo constante, una vez superada la prueba de iniciación, por objetivar esta experiencia y construir el objeto, en lugar de dejarte abrazar ingenuamente y ser construido por ella. Adelante, vuélvete autóctono, ¡pero vuelve como sociólogo!

				

				
					128	.	En inglés managerialist y entrepreneurialist, respectivamente [N. del T.].

				

				
					129	.	Se empezó a buscar todo lo que pudieran aportar, porque está claro que necesitamos el apoyo de otras administraciones; como Ayuntamiento solos no podíamos. Claro, es un plan que, caramba, no podíamos avalar con 200 millones de euros [se ríe]. Eso, en el Ayuntamiento de Salt, con un presupuesto que entonces era de 28 millones y ahora es de 23 millones anuales, no se hace en la vida, ¿me entiendes? Por tanto, o tienes otras administraciones que realizan una aportación importante o también puedes obtener un beneficio de las recalificaciones urbanísticas que puedas realizar para financiar una parte de la operación.

				

				
					130	.	[Iolanda Pineda] expuso ayer al presidente de la Generalitat, José Montilla, la situación de emergencia que vive el municipio por la avalancha de inmigrantes que han llegado en los últimos años. Pineda pidió ayuda al Gobierno porque “la cohesión social de Salt está en riesgo” y el hecho de tener un 40% de población recién llegada dificulta la convivencia.

				

				
					131	.	El enérgico despliegue del Estado penal ha generado nuevas categorías y discursos, nuevos organismos administrativos y políticas gubernamentales, nuevos tipos sociales y formas de conocimiento asociadas en los ámbitos penal y del bienestar social. En suma, la penalización de la pobreza ha demostrado ser un vector prolífico para la construcción de la realidad social y para la reingeniería del Estado orientada a ordenar la inseguridad social en la era del capitalismo desregulado.

				

				
					132	.	El endurecimiento generalizado de las políticas policiales, judiciales y penitenciarias que puede observarse en la mayoría de los países del Primer Mundo durante las dos últimas décadas forma parte de una triple transformación del Estado, que contribuye simultáneamente a acelerar y ocultar, al unir la amputación de su brazo económico, la retracción de su seno social y la expansión masiva de su puño penal.

				

				
					133	.	Con la irrupción en el campo político de un partido como el Front National, cuya estrategia entera se basa en la xenofobia y el racismo, el debate político en su conjunto ha pasado a girar de manera más o menos directa en torno al problema de la inmigración: en la lucha política entre autoridades opuestas —en particular, partidos políticos y sindicatos—, cada una de las cuales reclama el principio legítimo de visión y división, la cuestión de la redistribución se ha vuelto absolutamente central, junto con la cuestión de determinar quién tiene derecho a reclamar todas las ventajas asociadas a la pertenencia a la comunidad nacional. De hecho, es esta pretensión de monopolizar el acceso a las ventajas económicas y sociales asociadas a la ciudadanía la que permite que los “nacionales” dominados tomen partido junto a los “nacionales” dominantes contra los “inmigrantes”.

				

				
					134	.	[Un Estado] que muestra rostros opuestos en los dos extremos de la estructura de clases: es estimulante y “liberador” en la cúspide, donde actúa para potenciar los recursos y ampliar las opciones vitales de quienes poseen capital económico y cultural; pero es castigador y restrictivo en la base, cuando se trata de gestionar a las poblaciones desestabilizadas por la profundización de la desigualdad y la difusión de la inseguridad laboral y la ansiedad étnica. El neoliberalismo realmente existente ensalza el laissez faire et laissez passer para los dominantes, pero resulta paternalista e intrusivo para los subalternos y, especialmente, para el precariado urbano, cuyos parámetros vitales restringe mediante la malla combinada del workfare supervisor y la vigilancia judicial.

				

				
					135	.	Este proyecto implica reequipar y redesplegar el Estado para apuntalar mecanismos semejantes a los del mercado y disciplinar al nuevo proletariado postindustrial, al tiempo que se contienen las perturbaciones internas generadas por la fragmentación del trabajo, el retroceso de los sistemas de protección social y la consiguiente alteración de la jerarquía étnica establecida (etnorracial en Estados Unidos, etnonacional en Europa occidental y una combinación de ambas en América Latina).

				

				
					136	.	“Es una consecuencia más del hecho migratorio. Tenemos la sensación de que somos un laboratorio de Cataluña y pensamos que lo que sucede en Salt sucederá más adelante en Cataluña”, comenta Pineda, quien admite que el municipio no puede quedarse solo “en esta lucha” y que, por ello, necesita “todas las ayudas necesarias”.

				

				
					137	.	La verdad es que los medios de comunicación lo han distorsionado muchísimo… En cuanto a la seguridad objetiva, lo que ha habido con […] la focalización de los medios en nuestro municipio… Han creado precisamente una inseguridad, pero subjetiva, sin lugar a dudas; los propios medios han creado una sensación de inseguridad que debe añadirse al hecho de que había una comunidad inmigrada que generaba mucho recelo en, digamos, el vecino autóctono.

				

				
					138	.	Debemos reconocer que la promesa de la ciudad no consiste únicamente en celebrar la pluralidad de diferencias realmente existentes que se nos presentan bajo los signos de la “diversidad cultural”: multiculturalismo, diáspora y criollización.

				

				
					139	.	Las edades son, a menudo, aproximadas; estimaciones hechas durante el trabajo de campo porque no siempre pude saber la edad exacta.
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